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Longevidad del resentimiento

Recuerdo perfectamente con qué ferocidad despreciába-
mos a Adolfo Suárez. El plural se refi ere a la izquierda de 
aquellos años. Ni siquiera le odiábamos, era demasiado in-
signifi cante. Un burócrata que sólo suscitaba el sarcasmo, un 
trepador cuyas contradicciones podían facilitar la insurrec-
ción proletaria. Es cierto que le había votado una mayoría 
de la población, pero ya se sabe: los españoles son franquis-
tas, borregos, rancios. Supongo que eso es lo que piensan 
de Zapatero muchos nacionalistas.

Luego pasamos a despreciar a González. Algunos ha-
bían sido compañeros suyos en la Universidad de Sevilla: 
un chisgarabís, un pelmazo del que huía la gente. Los sar-
casmos contra Suárez se hicieron más virulentos contra 
González. Basta con releer lo que escribían las grandes 
plumas de la izquierda sobre la entrada de España en la 
OTAN.

Ahora, cuando el país va regresando inexorablemente 
al Ruedo Ibérico, nos percatamos de que Suárez y Gonzá-
lez fueron una bendición inmerecida para una casta inte-
lectual fatua y microcéfala. Un par de políticos inteligen-

CONTRA JEREMIAS (3G)8.indd   19CONTRA JEREMIAS (3G)8.indd   19 19/03/13   08:5919/03/13   08:59

www.elboomeran.com



CONTRA JEREMÍAS

20

tes, prudentes, hábiles, que nos libraron de nosotros mismos. 
Si hubieran triunfado los míos, por ejemplo, Cataluña ha-
bría sido una república popular maoísta. Nunca se lo agra-
deceré sufi cientemente a Suárez y González.

Éramos jóvenes y en ese período amorfo llamado «ju-
ventud», que en España dura hasta los cuarenta años, está 
permitido ser un majadero y que, sin embargo, te haga 
caso la prensa. Pero ahora, cuando se reproduce el viejo 
estilo del rencor y el resentimiento, ya nadie es joven, ni 
siquiera los jóvenes son jóvenes. Los «jóvenes» nacionalis-
tas vascos patean las tumbas de los asesinados por sus pa-
dres. Han nacido viejos.

El mes pasado escribía Muñoz Molina en estas mis-
mas páginas su desaliento ante el delirio en el que ha caí-
do la casta dirigente. Era el grito espantado de alguien que, 
por vivir fuera, se percata de lo asombrosamente inútil 
que llega a ser la élite española. El delirio de la oposición, 
perpetuamente encadenada a sus tráfi cos vaticanos, a su 
ética momifi cada, ese espíritu de bronca tan compatible 
con la codicia. El delirio de los periféricos, reduciendo sus 
fortalezas regionales a siniestras aldeas endogámicas cada 
vez más hormigonadas. El delirio del actual gobierno, 
convencido de poder dialogar con los nacionalistas, desde 
los más presentables hasta ETA, y proponiendo alianzas 
con el islam. Vaya panorama.

Hace unos días tuve ocasión de hablar con una perso-
na excepcional. Ha conocido la esclavitud verdadera, la de 
las mujeres que se pudren en los países islámicos. Ha vivi-
do en Somalia, Etiopía, Arabia Saudí, Kenia… Sabe que en 
este momento no hay mayor injusticia que el islamismo 
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explotador de una mitad de la población condenada por 
su sexo. La miseria del proletariado en la época de Marx 
era un privilegio comparada con la miseria de millones de 
esclavas (laborales, familiares, sexuales) que se ocupan de la 
totalidad del trabajo de la aldea mientras los hombres se 
dedican a pavonearse rifl e en mano y a rezar. No podía 
concebir que alguien como Zapatero, con mando en un 
país europeo, hablara de «alianza de civilizaciones». ¿Qué 
civilizaciones? Si a sus hijas les hubieran cortado el clítoris 
y cosido los labios externos quizás no fuera tan frívolo.

Suárez dialogó con gente que le despreciaba, pero que 
estaba deseando salir de la cloaca. Es cierto que los comu-
nistas seguían persuadidos de que no había nación en la 
tierra que pudiera compararse con la Unión Soviética 
(¡la de Brézhnev!), y que nuestros jefes hablaban en ver-
so sobre Rumanía y sobre la portentosa inteligencia de 
Ceauşescu. Estos majaderos, sin embargo, ya no creían en 
sus propias mentiras, y por lo tanto se podía dialogar con 
ellos. Suárez lo hizo y consiguió que entraran en el orden 
democrático al que juzgaban un modo de explotación 
más peligroso que el fascismo. Suárez dialogó porque lo 
que tenía delante era un fantasma que al oír el primer ring 
de monedas se esfumó como Drácula y se dedicó a prote-
ger a las focas.

No es ése el caso de ETA, ni el de los islamistas que 
con tanta precisión describe una y otra vez Antonio Elor-
za. Ni siquiera es el caso del PNV. Quizás Esquerra Repu-
blicana esté más cerca de la lucidez: por lo menos, ya se les 
ha producido una escisión y eso indica que puede haber 
pensamiento incluso en una nevera. Ley de oro desde Ma-
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quiavelo es que no puedes dialogar con quien está persua-
dido de que tú eres débil y él es fuerte. Que Alá está de tu 
parte, o que están contigo Dios y las cajas de ahorros vascon-
gadas más algún sindicato para que el amo no esté solo.

Nuestro presidente dice que hay que dialogar con los 
opresores. Parece que no haya dialogado en su vida con al-
guien que le toma por bobo. La quiebra de esos diálogos 
imposibles conduce a callejones sin salida. Los callejones sin 
salida generan frustración. La frustración es la madre del 
resentimiento. Hemos regresado a la política del resenti-
miento, la continuación del franquismo. El gobierno no 
piensa en los ciudadanos, el gobierno sólo piensa contra la 
oposición. Un gobierno que le tiene tal pavor a la oposi-
ción como para no abrir la boca sin mencionarla (¡mamá, 
mamá, mira lo que ha hecho Rajoy!), es un gobierno de 
una debilidad incompatible con cualquier diálogo. La con-
secuencia ha sido el fracaso del «proceso de paz», mal plan-
teado desde su bautismo con esos términos episcopales.

¡Qué nostalgia de Suárez y González! El uno y el otro 
hubieron de vérselas con enemigos mucho más peligrosos 
que los que lidia Zapatero. Suárez con los franquistas, es 
decir, con la totalidad del poder económico, o sea, el po-
der madrileño, vasco y catalán, que era el único que había. 
Gonzalez, con sus propias huestes, cabras locas, conspira-
dores del ochocientos. Ambos, con una ETA que en aquel 
momento no sólo era infi nitamente más fuerte, sino que 
recibía el apoyo de toda la izquierda del país. Y, sin embar-
go, pudieron imponer su diálogo, es decir, meter en vereda 
a los inválidos morales en menos que canta un gallo. ¿Por 
qué entonces Zapatero no puede con unos adversarios 
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desdentados como los del PP y una ETA a la que ya sólo 
apoyan los caseríos y ni siquiera todo el PNV? Porque no 
logra convencer de su poder, es decir, el poder del Estado. 
Y cuando el Estado muestra su debilidad, el rencor, el re-
sentimiento y el oportunismo ocupan la escena.

Si alguien desea conocer el desarrollo de una con-
ciencia política racional y no visceral, lea la estremecedora 
autobiografía de Ayaan Hirsi Ali (Mi vida, mi libertad). Verá 
como la inteligencia unida al coraje puede vencer a la es-
clavitud en las condiciones más opresoras. Ayaan Hirsi es 
en verdad una revolución viviente porque dice aquello 
que todo el mundo sabe, lo evidente. Aquello que los isla-
mistas ocultan, niegan, disimulan, disfrazan, porque ame-
naza el dominio que ejercen sobre la mitad de la pobla-
ción. Y lo dice sin rencor, sin odio, sin resentimiento hacia 
sus torturadores. Sabe que no hay posibilidad de diálogo, 
ni alianza que valga, hasta que millones de mujeres se per-
suadan de su poder. Por eso dialoga con las oprimidas, no 
con sus opresores. Será lento, pero no hay otro camino.

Aplíquese el cuento aquel que desee dialogar. Haga 
como Ayaan Hirsi, apueste por lo evidente sin rencor ni 
resentimiento. Utilice el poder del Estado para ayudar a 
los ciudadanos oprimidos, no para sumirlos en una mayor 
opresión dialogando con sus opresores. Y olvídese de la opo-
sición. Está ahí para evitar el monólogo gubernamental.
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La opinión pública nunca se equivoca

Si no recuerdo mal, el primero en advertir sobre los cam-
bios que se avecinaban en las sociedades tecnológicas fue 
Nietzsche. Hacia 1870 ya comprendió que el concepto 
clásico de «verdad» iba a sufrir una transformación revolu-
cionaria. En uno de sus textos más explosivos, titulado 
muy adecuadamente Sobre verdad y mentira en sentido extra-
moral, expresaba su sospecha de que en el futuro la verdad 
no la iba a decidir el análisis lógico, científi co, racional o 
simplemente sensato, sino una potencia que comenzaba a 
formarse: la opinión pública.

Si ustedes ahora dibujan en su imaginación el gigan-
tesco aparato que decide sobre las verdades y mentiras co-
tidianas se encontrarán con un monstruo que ha crecido 
desmesuradamente en los últimos cien años. Pongamos, 
por ejemplo, el asunto del atentado de Atocha. Habrán 
observado el conjunto fenomenal de fuerzas que están de-
cidiendo sobre esa verdad o mentira. De ahí que García 
Calvo llame a los medios de comunicación «medios for-
mativos», y no informativos, porque su función no es in-
formar, sino formar opinión.
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Una vez que ese aparato formativo termine su trabajo, 
la decisión fi nal quedará en manos de los jueces, pero los 
jueces son discretos mecanismos de otra máquina gigantes-
ca, el poder judicial, el cual está a su vez deformado por la 
presión de la opinión pública, es decir, de los medios de for-
mación de masas, los cuales están dirigidos por los poderes 
económicos y sus correas de transmisión, los partidos. Así, 
sabemos con toda exactitud qué juez es de derechas, de 
izquierdas, progresista, conservador o comunista, y también 
sabemos que según se desplacen esas fuerzas surgirá una 
verdad u otra vomitada por la fenomenal maquinaria.

En consecuencia, todos sabemos que no hay ya verdad 
ni mentira. Todos sabemos que, como anunció Nietzsche, 
la verdad y la mentira hay que tomarlas en un sentido ex-
tramoral, es decir, libre de toda justicia, lógica, sentido co-
mún y honradez. La «verdad» es el puro resultado de las 
fuerzas en juego. Es pura opinión pública.

Esta constatación ha llevado a algunos pensadores a 
ampliar el ámbito de lo opinable hasta la ciencia misma. 
Famosamente, el difunto Foucault creía que las verdades 
científi cas también eran un resultado del juego de fuerzas 
fácticas y, por lo tanto, eran «opinables» y construidas por 
los poderes económicos. Ésa es la justifi cación teórica del 
multiculturalismo, una de las ideologías más reaccionarias 
jamás conocidas y que propone la igualdad de verdad en-
tre la física cuántica y los mitos de los mandingos. Ambos, 
dicen los relativistas, «tienen igual derecho» a una «verdad» 
que sostenga sus tejidos sociales.

Aunque en los últimos diez años se ha abierto la bata-
lla para restablecer una verdad científi ca separada de la 
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opinión pública, el caso es que las otras verdades, las socia-
les, han caído en el descrédito. Todos aceptamos, por ejem-
plo, que la historia la escriben los vencedores y que las 
llamadas verdades «históricas» no son sino disfraces ideoló-
gicos del poder efectivo en cada lugar. Los franquistas es-
cribieron su historia, los nacionalistas están escribiendo la 
suya y en el futuro se escribirá otra historia distinta en 
cada lugar según sean los vencedores.

Lo fascinante de esa opinión pública que cristaliza en 
el sólido llamado «lo políticamente correcto» es su capaci-
dad de convencimiento y cohesión social, heredada de las 
religiones. Así, todos hemos comprobado que en Cataluña 
cualquier confl icto donde aparezca, aunque sea del modo 
más tangencial, una relación con el PP, de inmediato es 
considerado políticamente incorrecto. Leí el otro día un 
informe en el que se hablaba del ciudadano cuyo piso fue 
ocupado por unos chilenos. Según parece, ha trascendido 
que actuó aconsejado por una diputada del PP, la cual muy 
sagazmente le recomendó que acudiera a los medios de 
formación de masas para crear opinión pública, y así lo 
hizo. Ahora, por el mero hecho de que la iniciativa surgie-
ra de un partido apestado, parece mermar el derecho del 
ciudadano a recuperar su piso y ya se le acusa de especula-
dor. Acabará por haber expulsado violentamente a unos 
humildes chilenos, etcétera. Pura opinión pública.

Y es que, así como ya no creemos en ninguna verdad 
y sabemos que somos meros peones en la batalla de los 
poderes reales, no podemos impedir tenerle miedo a lo 
políticamente incorrecto, porque fuera del claustro prote-
gido por la opinión pública es muy fácil ser destruidos 
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con el aplauso de la mayoría. Eso hace que nuestras socie-
dades sean enfermizamente sumisas. Y que con un gobier-
no que dice ser de izquierdas se hayan dado las mayores 
cifras de benefi cios en los bancos, en los grandes consor-
cios, en las multinacionales más despiadadas, en las compa-
ñías más explotadoras. Y que sea ese mismo gobierno de 
izquierdas el que ha conseguido que la más humilde vi-
vienda sea un lujo o que los consumidores carezcan de la 
menor defensa frente a monstruos como Renfe, las telefó-
nicas, Iberia o las restantes compañías cuya inefi cacia ter-
cermundista es compatible con el más alto nivel de bene-
fi cios de Europa.

Gracias a una opinión pública perfectamente sumisa 
tenemos el gobierno de izquierdas más ultracapitalista de 
Europa. ¿Verdad o mentira?
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